
Opinión

Estoy anonadado con la profunda corrupción, que sale a 
luz con el caso “Hermosilla”, este caso muestra el “poder” que 
ostentaba esta persona, Don Luis Hermosilla. 

Voy a recordar de manera breve que significa el concepto 
corrupción: Corrupción es la acción y efecto de corromper, es 
decir, es el proceso de quebrar deliberadamente el orden del 
sistema, tanto ética como funcionalmente, para beneficio per-
sonal. Además de que el corrupto comete una acción ilegal, 
también presiona u obliga a otros a cometer tales actos.

Escuchando los diálogos de las llamadas telefónicas o re-
gistros de audio de WhatsApp, nos damos cuenta y somos 
testigos del nivel de corrupción en nuestra sociedad, ya había-
mos experimentado la impotencia en los casos de colusión, en 
los casos de cursos de ética, en lo recién conocido caso “fun-
daciones” y otros,  donde solo vemos pálidamente, como la 
justicia de nuestro país es tan benevolente al dictamen de las 
sentencias,  como nuestros actores y autoridades de la política 
partidista explican los “errores” o “las ideológicamente falsas 
boletas emitidas”, etc. 

Buscando el significado y etimología del concepto co-
rromper, les dejo lo que nos brinda el Diccionario de la Real 
Academia Española (DRAE).

1. tr. Alterar y trastrocar la forma de algo. U. t. c. prnl.
Sinónimo: pudrir, descomponer.
2. tr. Echar a perder, depravar, dañar o pudrir algo. U. t. 

c. prnl.
Sinónimo: estropear, deteriorar, malograr, desintegrar.
3. tr. Sobornar a alguien con dádivas o de otra manera.
Sinónimo: sobornar, comprar, untar, cohechar, aceitar, 

coimear,   billetear.
4. tr. Pervertir a alguien.
Sinónimo: pervertir, seducir, enviciar, depravar, degene-

rar, viciar, apestar.
5. tr. Hacer que algo se deteriore. Corrompieron las cos-

tumbres, el habla, la literatura. U. t. c. prnl.
Sinónimo: estropear, dañar, arruinar.
Antónimo: conservar.
¿Cuál es la razón del título de esta columna? El concep-

to “patrón”, aquí se está usando como el tipo de sucesos y 
acciones recurrentes, no cambia, ni varía, la corrupción en 
Chile es lo mismo que en cualquier país del mundo. Es el 
mismo patrón.  

Lo lamentable es saber y reconocer que en nuestra socie-
dad la corrupción ya está en todo nivel y se está volviendo un 
mal hábito, una triste realidad, esto es un síntoma del “cán-
cer social”, hace unos años atrás se hablaba de la “ideología 
de la corrupción” en el mundo político, hoy ya somos testi-
gos que este mal está de manera transversal y en todo nivel 
social. Espero y deseo que como ciudadanos no nos acos-
tumbremos a usar “el soborno” o “la coima” para conseguir 
lo que deseamos. 

Es tarea de cada uno de nosotros eliminar esta mala 
forma y manera de realizar nuestras tareas, trabajos y res-
ponsabilidades. Deseamos que nuestras autoridades actúen 
con probidad y honradez, que se ejerza y cumpla con hono-
rabilidad el trabajo que se les ha encomendado o para el cual 
fueron elegidos. 

Es tiempo de hacer un alto, pensar y volver a transitar 
por la senda de los valores humanos básicos, valores éticos 
fundamentales tales como: justicia, libertad, respeto, respon-
sabilidad, integridad, lealtad, honestidad y equidad.

Mientras escribo recuerdo una cita de Jeremías el profeta 
bíblico que dice: “Deténganse, miren y vean el camino antiguo, 
el camino de la justicia, vayan por esa senda y encontraran 
descanso” (Paráfrasis) 

Ciudadanos conscientes les recuerdo el significado de so-
borno: es la acción de sobornar: Dar dinero o regalos a alguien 
para conseguir algo de forma ilícita. Los sinónimos son: corrom-
per, comprar, untar, cohechar, coimear, billetear, aceitar.

Estamos a pocos días del inicio del Mes de la 
Patria y, al mirar lo que ha venido ocurriendo en 
el último tiempo, cabe preguntarle a la Patria: 
¿Chilito lindo y querido… qué te han hecho?

Y la pregunta está motivada porque lo que 
fuera “una copia feliz del Edén” ha sido heri-
da no sólo por las balas de las armas del crimen 
organizado y sus sicarios, sino que por proyec-
tiles que provocaron tanto o más daño que esos 
criminales disparos o cortes y estocadas de cu-
chillos y navajas.

Se trata de una pandemia de corrupción en mu-
chos niveles de nuestra sociedad y eso vendría a 
demostrar  que parte importante de nuestra socie-
dad está viviendo un período de descomposición 
moral que pocos nos atrevemos a imaginar hasta 
dónde llegará en un futuro que ya está aquí.

La excusa fácil dice que siempre ha habido 
corrupción en Chile y que sólo ahora se ha po-
dido conocer por parte de la opinión pública, lo 
cual es cierto a medias porque, que yo recuerde 
y tengo una memoria política bastante extensa y 
documentada gracias a mi profesión de Periodista 
Universitario, gracias a mis padres, a mi esfuerzo 
y a la invaluable ayuda de numerosos profesores 
y buenos consejos entregados porque sí.

Pero cuando la corrupción forma de las ac-
tuaciones de influyentes abogados, empresarios 
y sus secuaces; de numerosos alcaldes, Jadues, 
Barrigas y otros tantos, a lo largo del país; de jue-
ces, ministros de cortes de los más altos niveles, de 
empresarios de este color y del otro; de funciona-
rios públicos, de médicos extranjeros avecindados 
en Chile, de suculentos sueldos para ineptos admi-
nistradores de nuestros recursos naturales, como 
el cobre y el litio, ineptitud que también alcanza 
a los actuales administradores del estado-fisco-
gobierno, ejecutivos, legislativos y judiciales, uno 
que es un ciudadano común y corriente, aunque, 
en mi caso, con un poquito de autoridad como 
concejal de Punta Arenas, siente impotencia, ira, 
desencanto y profunda decepción.

Y la pregunta es real: chilito lindo y querido 
(porque amo a mi país, a mi región, a mi ciudad), 
qué te han hecho?… ¿cómo la mentira modificó tu 
esencia de nación fuerte y poderosa, “por rey ja-
más regida ni a extranjero dominio sometida”?… 
¿es que tan poderoso es el dinero, la ambición, la 
mentira, las influencias negativas, el ansia des-
medida de poser, a cómo dé lugar?...

Debemos alcanzar la luz y sancionarlos, como 
se merecen y aunque nos hayan subido las tari-
fas del consumo eléctrico, mantenerla encendida 
para evitar que esos variopintos corruptos apro-
vechen la oscuridad para cambiar de disfraza o 
ponerse máscaras de personas buenas y servido-
res públicos, “para ayudar a mejorar la calidad 
de vida de los más vulnerables, de los que me-
nos tienen” o creen nuevas patrañas en beneficio 
de sus bolsillos…

Mientras el panorama del retail sigue mostran-
do altos niveles de volatilidad, la fidelidad de los 
clientes se pone a prueba como nunca. La incerti-
dumbre unida a la inflación de los precios tiene 
un impacto previsible en el comportamiento de 
las personas a la hora de comprar.

Este nuevo escenario exige a los retailers replan-
tearse cómo mantener y aumentar la fidelidad de 
los clientes. Una vía obvia es redoblar los descuen-
tos y las promociones. Tradicionalmente, este ha 
sido uno de los principales objetivos de los pro-
gramas de fidelización del comercio minorista.

Además, con los modernos análisis de datos, 
este tipo de estrategia puede reforzarse con la hi-
perpersonalización. Gracias a la data sobre los 
hábitos de compra y las transacciones anterio-
res, los retailers pueden adaptar las promociones 
a cada cliente con mucha más precisión. 

Sin embargo, centrarse en el precio por enci-
ma de todo es una oportunidad perdida. Hoy en 
día, los consumidores tienen un concepto más 
amplio de la fidelidad a una marca que en el pasa-
do. Buscan una selección adecuada de productos, 
disponibles en el momento oportuno, con entre-
ga rápida y devoluciones sin complicaciones, todo 
ello envuelto en un servicio de atención al clien-
te de alto nivel de conocimiento.

Por lo tanto, a medida que los retailers reinven-
tan sus estrategias de fidelización, es importante 
no obsesionarse demasiado con la transacción 
en sí. En lugar de ello, hay que centrarse en com-
prender de verdad a las personas, ayudarles a 
tomar las riendas de su vida, reducir la comple-
jidad a la que se enfrentan para conseguir sus 
deseos, crear comunidades y ofrecer experien-
cias memorables.  

Un ejemplo es lo que ha hecho la marca britá-
nica de moda masculina Percival, la cual creó un 
programa de fidelización por niveles. Quienes al-
canzan el nivel más alto, son invitados a un chat 
privado de WhatsApp con el fundador de la em-
presa, Chris Gove. Allí, él les ofrece adelantos 
de nuevos productos y descuentos más elevados 
que al público en general. También recoge las 
opiniones de los miembros sobre temas como 
campañas de marketing y diseños de productos. 
¿Quién sabe más de tu marca que tus principa-
les compradores?

Así también, y aunque parezca obvio decirlo, 
una capacidad madura de datos y análisis es un 
requisito previo esencial para impulsar la rein-
vención de la fidelidad del cliente. Sin ella, los 
retailers tendrán inevitablemente dificultades 
para ofrecer los altos niveles de personalización 
que ahora son clave para cultivar la lealtad. Data 
analytics es la base para comprender los mati-
ces de cada cliente, así como para determinar los 
productos, los precios y los canales adecuados. 
Esto se está volviendo aún más crítico a medida 
que los consumidores recurren cada vez más a 
nuevos servicios impulsados por la inteligencia 
artificial generativa para la búsqueda y el descu-
brimiento de productos.

El precio ya no es el rey. La reinvención es la for-
ma de fidelizar a los clientes en esta nueva era.  
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